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LA FRACCIÓN TROT3KYSTA DEL FLP-FOC; 

-- LA NUEVA IZQUIERDA HEgELIANA 

EL OBJETO LE NUESTRA CRITICA ... J 

La mayor parte de los grupos fracciónales qué fué gene­
rando el viejo P.C.E.(i), en los años I968 y 1969? nos'acusa. 
ban invariablemente de "trotskystas"; Sin ir más lejos, en -
la última gran crisis de hace un año, que dio origen a nues­
tra organización en su forma actual, volvió a salir a relucir 
esa etiqueta. El montaje político organizado contra nosotros 
por los defensores de la linea revisionista consistió en do*» 
cir quo oramos untos "pequeño-burguoses -resentidos—trotskys­
tas". ; 

A la vista de estos'precedentes podría pensarse que nuca 
tra intención, al abordar la'crítifca a un grupo que so pro— 
clama a sí mismo trotskysta, no es otra quo borrar esc san-
bonito inconfesable que, nos han colgado. Nada más lejos do 
nuestro propósito. 

Nosotros no pretendemos abordar aquí la crítica a la fi 
gura y pensamiento do León Trotsky (aunque.haremos.slguna.re 
forencia al. comportamiento político del movimiento trotskys-
ta, quo es algo muy distinto). Ni tampoco pretendemos asumir 
la defensa do la figura y comportamiento de Stalin. Este es 
precisamente el ' terreno al que quieren arrastrarnos los -
grupos ("trostkystas" y "stalinistas") quo hacen de la con­
traposición mecánica Stalin-Bstsky el eje y la razón de ser 
de su existencia.política. Situarnos en este terreno sería r 
aumentar aún más el.confusionismo existente entro los marxis 
tas-leninistas sobre esta cuestión. Yno es que no considere­
mos importante o urgente estudiar esta cuestión. Por el. con­
trario, a la personalidad de Stalin estuvo en primer plano -
del movimiento comunista y obrero intornacio-nal durante- 30. 
años (1923-1953). En este periodo se llevaron a termino gran 
des realizaciones económicas sopi.alista-3 baj.̂  la dictadura 



del proletariado (colectivización agraria, industrialización, 
planificación! estatal) que constituyen una rica fuente "de en*-
señánzas para todo el mqyimiemto comunista y obrero interna*— 
cional? en ese periodo también se desarrollaron los górmenos 
negativos que desencadenaron la contrarcfeolución, la aparición 
del revisionismo moderno y, finalmente, la restauración paula, 
tina del capitalismo en la URSS y otros paises. -

Ningún marxista-leninista puede alegar, pues, que la cues 
tión do Stalin (y por consiguiente la crítica, de Tiootsky) no 
sea una cuestión de la mayor importancia general, dado 'que en 
ella se hallan implicados problemas tan importantes como el ** 
dol origen y formación histórica del revisionismo.moderno. A-
hora bien, aquí se trata de determinar en concreto dos'cor­
sas? l) ¿Qué papel juega esta cuestión general on.relación — 
con un grupo político que pretenda contribuir aquí y alyra a 
la tarea do la construcción del. Partido marxista-leninista?% 
2) ¿Cómo puede contribuir un grupo político con tales carácte 
rísticas a esclarecer esta cuestión?. 

Las respuestas que dan a estas dos preguntas nuestra or*-
ganizaéión y la autodenominada "Fracción Trotskysta",sea radi 
calmenté- distintas; y encierran una posición do clase comple­
tamente distinta también. 

1,7.Para.nosotros, un grupo político que pretende oontri 
buir aquí y ahora a la tarea de la construcción del Pariíido -
marxista-leninista, lo-primero que debo tenor presento son 1-
las condiciones quo enmarcan su actividad aquí y ahora. Te— 
niendo on cuenta el considorable grado de dispersión en que -
so halla hoy la vanguardia dol proletariado español y la asi-' 
milación todavía débil del marxismo-leninismo en nuestro p^is, 
constituye un puro idealismo creer que un'grupo, en el no¿jn-
td do plantearse actuar organizadamente debo tenor ya doli 
mita;do" científicamente un problema, teórico tan compiojo como 
es ol análisis de las lecciones históricas de la dictadura —7 
del proletariado on la URSSf un' problema que ni siquiera' gran 
des partidos marxistas-loninisfcis, con muchos más medios,"roe 
cursos y experiencias, han conseguido csclarocer del todo.' 
Por otra parto, no se trata de uh problema que afecte do modo 
decisivo (o impida abordar) las tareas que.hoy tenemos aguí _ 
planteadas, y quó so refieren, primordialmontc a las tarcas -
1UC Proceden a la conquista del poder político; y no a las ta. 
roas posteriores de la dictadura del proletariado (que oónstT 
tuyen el tema básico do la polémica Stalin-Erotsky). Inver­
tir ol orden do nuestras tareas y hacer do la cuestión do Sta 
lin-Trotsky una cuestión pro vi a a todas las demás os como co-
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locar el carro.delante de los "bueyes. Para impulsar nuostrás' 
tareas actuales (de lo cual depende, en.definitiva, quo puedan 
abordarse todas las demás) es necesario empozar por aplioar 
la~"tooría elaborada por Maxr, Engcls, Lcnin y Mao (que '.permi­
tió-al proletariado ruso y chino tomar el podar) a nuestras -
condiciones actúalos, teniendo en cuenta las experiencias de 
la lucha do clases en España en el pasado y en la actualidad. 
Esto método es realista porque parto do las necesidades actúa 
los del proletariado. 

Tanto los principios generales del marxismo-leninismo co 
mo las experiencias concretas do la lucha do clases.aquí son-

.elementos políticos susceptibles- do ser asimilados aquí'y ano 
jCg por amplios sectores do vanguardia del proletariado, que 
do hecho han adquirido a travos do su propia practica algunas 
de esas oxporioncias (si bien en forma parcial), al. tiempo -
que también han asimilado algunos do los principios,básicos.~ 
del marxismo-leninismo (si bión bajó una. deformación revisio­
nista). Despojar la teoría marxista-leninista de su doforma^-
ción revisionista, aplicarla en una síntesis creadora, con la' 
práctica'de la lucha do clasos aquí y ofrecer una visión do -
conjunto, bajo la forma de unos' principios estratégicos bási­
cos, una táctica revolucionaria y unos criterios científicas 
de organización, son las tarcas ineludibles quo pormitirán ir 
forjando en estrocha relación el Partido marxista-leninista y 
la organización dqélaso do los trabajadores. ' 

Teniendo en cuenta todo esto está clapo que, si bión ' el 
esclarecimiento de las lecciones históricas de la dictadura -
del proletariado en la URSS tiene una importancia fundamental 
para todo, el movimiento comunista y obrero internacional., en 
les tarcas actuales de un grupo político quo pretende impul­
sar el proceso de construcción del Partido'marxista-leninista 
no os el problema teórico prioritario, ni mucho menos previo^ 
a todos los demás. Por el contrario, para poder abordarlo rca_l 
monto os necesario desarrollar todo un conjunto de tarcas pre 
vias y urgentod. 

2 - El hecho de que la tarca de esclarecer la cuestión — 
Stalin-Trotsky no soa una tarca, previa a las domas no quiero, 
decir quo un grupo marxista-leninista no deba abordarla en ab 
soluto; por el contrario, puedo y debo .en la modida de sus — 
fuerzas contribuir a esclarecer, al máximo este problema. La -
cuestión radica en como hacerlo'-;" Desdo luogP, no ha baso do -
instalarse confortablemente bajo la sombra protectora de una, 
de esas figuras históricas y tirar desde allí piedras al teja­
do contrario. Para estudiar el coaportanionto y el poncanxcn-
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to de los marxistas-leninistas, sólo podemos hacer una cosas 
aplicar a ese estudio el método científico del materialismo 
histórico. Situar a esos personajes en su contexto históricóf 
analizar que posición ocupaban on la lucha de clases y en —= 
que sentido ha confirmado o no el posterior desarrollo_doila 
lucha,de,clases la justoza do.sus'tosis. Ello exige atenerse 
fielmente a la realidad histórica, sin apartarse un ápice- de 
ella; único marco en que puedo comprenderse toda la cuoptióñ 
Stalin-Trotsky, como la más amplia c importante del desarro­
llo y degeneración do la dictadura del proletariada en la — 
UHSS y la conversión- en su contrario. 

Nosotros mismos, conscientes de nuestras limitaciones, 
hemos emprendido osa vía de atenerse por encima do W o a la 
realidad, sin colocar por delante esquemas intorpotrativos -
exteriores al análisis para luego justificarlos "científica­
mente" con datos cogidos por ios polos aquí y allá (l). 

i 

La posición de la "Fracción Trotskysta" on rcl-ción cen 
esas dos cuestiones (la importancia relativa de Ir, problemá­
tica Stalin-Trotsky en las tarcas actúalos de un grupo mar— 
xista-lcninistas y el mótodo que so requiero para abordar c— 
Sá problemática) no puede sor más distinta quo la nuestra. 
Por una parte, la cuestión Stalin-Trotsky so coloca por do— 
lantc do todas las demás. Su resolución, lejos do verso liga»» 
da al proceso do desarrollo teórico y político do un Partido 
marxista—leninista y una poderosa organización do el •'.se "de -
los trabajadores, se concibe como una cuestión teórica qub -•-
debo resolver un grupo do intelectuales para después "impor­
tarla" al movimiento obrero. Naturalmente, desde csta'posi--
ción do clase, el mótodo utilizado para abordar ol problema 
es do lo más subjetivo y unilateral. La Fracción so pronun­
cia por ol "trctskysmo" de un modo completamente gratuito, -
sin mediar ningún análisis histórico medianamente serio, co­
mo veremos on las páginas siguientes. 

Después de lo expuesto, creemos que queda claro que os-
tas notas no tienen por objeto criticar a la Fracción por ser 
trostkysta, sino más bien por ol nodo oportunista pñ que ha 
llegado ha.serlo. Esc método refleja una concepción completa 
monto idealista sobro la relación entre teoría y práctica en 
la lucha revolucionaria, así como una visión mecánica sobro 
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la relación entre Partido dirigente y masas. A su vez ese ide 
alismo y ese mecanicismo corresponde a la estrechez do las ta 
reas políticas y a los deficientes métodos de trabajo de un -
grupo político quo trata do eludir las tareas actúalos do los 
marxist-.s-lcninistas y "busca, por encima de todo, justificar 
su práctica de círculo eminontemento "intelectual", en un mo­
mento on que los sectoros más conscientes del proletariado so 
plantean ya la necesidad de un Partido marxista-lcninista. 

Llegados a esto punto, cabo preguntarse porque dedicamos 
tanta atención .y espacio a polemizar con un-mero circula, con 
vocación do tal. La razón no es, ciertamente, la originalidad 
de su forma específica do oportunismo (hace ya muchos meses -
que tuvimos que combatir ol dogmatismo tooricisra on el seno, 
do', nuestra propia organización), sino el hecho do que el", len­
gua jo leninista quo utiliza la Fracción puedo resultar más o 
monos atractivo para cierto número de estudiosos del marxismo 
leninismo, que, on otro marco organizativo'(quo combatióse ~ 
sus deformaciones en lugar de cultivarlas), podrían ser buo-" • 
nos camaradas o al menos excelentes colaboradores del futuro./-
I..rtido marxista-loninista. 

En nuestro análisis seguiremos el siguiente orden; 

1) empozaremos por determinar de donde surge xa Fracción 
Trotskysta, sus condicionamientos políticos y do tofl̂  orcen. 

2) después nos referiremos al carácti r oportunista de su 
''opción condicionada" por ol trotskysmo. 

3Jseguiremos luego examinando el carácter idealista do 
su concepción sobre la relación 'entre teoría y práctica y ol 
carácter mocanicista do su concepción sobro ol. Partido. 

/) finalmente, hablaremos de la estrechez do su política 
como grupo y su actuación en los distintos frontes de lucha. 
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•Í: - ¿DE DONDE SURGE LA'FRACCIÓN DEL FOC? 

:T " Aún está ,sin hacer.'úha auténtica historia sobre el FL?— 
FOC; al menos nosotros;'fió conocemos ningún estudio serio S D — 
"tere .ê ta cuestión. Nuestra V sión sobre el FOC siempre será --
forzósámente unilateral, puesto que no tenemos más elementos 
Áe juicio que su actuación práctica y un puñado do documentos. 
Sin embargo, estos elementos resultan ya suficientes para ca-? 
racteriaar a rasgos generales la siginificación que tuvo den­
tro del FLP-FOC el grupo que hoy constituyo "La Fracción"» 

-Aunque el FLP se fundó ya en la Universidad de Madrid en 
1957, hasta 1962 no llegó a adquirir una cierta inserción oñ 
la clase obrera en algunas zonas (Asturias y Vizcaya, princi­
palmente. Después de la represión de aquellos años, el FLP no 
.volvió ya a tenor un poso dentro de la clase obrera más que -
-en Vizcaya y Cataluña, sobre todo, en esta última. En el rc_s 
to éteb España ISs organizaciones Frente nunca llegaron a supc-
-rar?cl caráctc>̂ ae una organización universitaria. Nos refjri-
romos, pues, en adelente sólo al FOC, dado que ha sido la or­
ganización Frente más importante, la que ha jugado un pa/pal "-
dirigente con respecto a las domas y de donde arranca adenás 
el- núcleo principal quo hoy constituyo la Fracción. 

Hasta 1966, los progresos del FOC habían sido muy limita 
dos. En el plano teórico partían de una estrategia general do 
"revolución socialista", situada aparentemente más a la iz­
quierda del P."C'.' E. Sin embargo, en la práctica, seguí en una 
táctica enteramente oportunista y divorciada por completo iñ-
cludo do sus mismas concepciones estratégicas. Imitando en tó 
do a Fernando Claudín (2), so situaron a remolque do los "mo­
vimientos de masas" organizados por ol P."Cy E., caminanio -7 
siempre a la cola del revisionismo, incapaz de efrocer una"al 
tornativa coherente. A principios de 1966 sufrió una gran cri 
-sis interna do. .la que difícilmente so hubiese podido recupe­
rar de no haber concurrido entonces dos hechos que favorocic7 
ron un cierto tipo do desarrollo: l) la integración de un gru 
pó universitario encabezado por les- militantes más roproesonta 
tivos do -la actual Fracción- 5 2) -la escisión del P3UC de Ma­
yo de 1967 que dio origen a nuestra organización. " 

Por u;».-Parto, i- inclusión del nuevo equipo "do t jaricos 
-muy influido yñ entonces por ciertas cofceopcionos trotskys"—-
"tas o n a u g 0 o n todos los movimientos

 rfrontistas!I del momento, 
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a escala internacional- permitió dar algunos retoques * "is-
quierdistas" a su táctica política, si bien manteniendo en lo 
esencial su linea oportunista. Por ejemplo, empezó a insistir 
en la "autonomía" de las Comisiones Obreras, aunouc do hecho 
el mismo FOC se encargaba de encerrar sus propios Comitos de 
Empresa en la política revisionista del PSUC. 

Por otra parte, la escisión del P3UC debilitó extraordi­
nariamente la autoridad política do oso Partido dentro del mo 
vimiento de Comisiones Obreras; para mantener su control buró 
orático la dirección del PSUC se vio obligada a recurrir a to 
de gónoro do maniobras, mientras quo la escisión del grupo U-
nidr.d denunciaba abiertamente al revisionismo del PSUC en a— 
sambleas y reuniónos. En estas condiciones el FOC empozó a ju 
gar un papel de "tercera alternativa" ante los militantes' o^ 
toaros de C.O. "independientes" (en su mayoría católicos),quo 
veían como lo quo parecía un poderoso partido ora'on realidad 
un tigre de papol. Pronto el FOC, quo contaba ya con una cier­
ta experiencia política, so hizo el arbitró do la situación -
dentro dol movimiento-de C.O., a baso de apoyarác en Unidad -"• 
para combatir al PSÜC, o apoyándose en óste para combatir Uni 
d-d, según las circunstancias. En esencia, la crítica, de la 
dirección del FOC al PSUC so contraba en cuestiones organiza­
tivas; acusaban a los-dirigentes del PSUC de burocratismo, do 
práctica do camarilla, ote.5 c insistían en la palabra mágica 
!AUTONOMÍA! (nuestros sindicalistas contintan hoy repitiendo 
como un eco tardío '.AUTONOMÍA, AUTONOMÍA do los partidos!). 
El FOC eludía formular cualquier crítica a la'política desa­
rrollada por Comidiónos Obreras; al contrario, elevaban la po 
lítica do Santiago Carrillo a la categoría de "movimiento au­
tónomo de la clase obrera", subordinando así definitivamente 
las Comisionos Obreras a la polítisra revisionista. 

Esta táctica centrista permitió al FOC escalar sucesivos 
puestos dentro dol aparate de Comisiones Obreras hasta hcerse 
con el control de importantes sectores, beneficiándose al. mis 
no tiempo do la descomposición del FSUC y de los errores gá~-
rrafales cometidos por Unidad-PCE(i). El portavoz más genuino 
de esta táctica do apoderarse dol aparato de Conisionca-Obre­
ras, sin tratar do cambiar su carácter, fuó precisamente el -
grupo do'toóricos.roción incorporados gúó ya' entonces~r>onían 
~n práctica ¿entro de una organlzacfJn gg 11UQ BS8BSÜ3 T ^ ~ 
"ehtrisao", uno de los dogmas más seguidos por los novinicn— 
to3 do carácter trotokyeta (3). También cabo a esc grupo ol 
"honor" do haber sido el responsable principal de la segunda 
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fase do la operación "al copo"; integrar dentro del FOC a los 
"independientes" católicos!! 

'•••' Como es sabido, pronto el mismo óxito fugaz del FOC se ->' 
convirtió; en.el principio de su fracaso. ,La dirección del FOC, 
dada ía naturaleza oportunista de su política, era incapaz de 
modificar,'la. práctica sindicalista do sus cuadros obreros (a-
gravada ahora por la integración en bloque de los católicos) | 
por otra parto, acosada por la lucha teórica de los marxistes 
leninistas, so veía obligada a ir modificando sobre la marcha 
tal oeual concepto¡ salvando siempre ol suficiente margen de 
elasticidad para continuar justificando sm táctica oportunis­
ta (en los últimos núnoros de PODER OBRERO so operaba esta -
metamorfosis milagrosa). 

Teoría y práctica marchaban, dentro del FOC, cada Bfcjfl por 
su lac.05 y en ol seno do la organización so acumulaban las — 
contradicciones entre "teóricos" y "prácticos", entre obreros 
y estudiantes, ontre luchadores y secretarios de organización 
interna,,entro dirección, y baso, etc. El ,r;-upo do militantes 
SSS_J2á.§- tarde encabezaría la "Fracción" constituían el soqtor 
más"teórico", "intelectual".; "interno" y'"dirigente" dol 50C, 

A medida que su estrecha pi'áctica sindicalista entraba -
cada vez en contradicción más flagrante con las necesidades -
políticas del movimiento obrero, todas los contradice! mos iji 
ternas do1 FOC so agudizaban al máximo y empozaron a g morar 
escisiones. Al principio, las primeras escisiones buscaron --
fuera del grupo, en los internacionales, la organiza-ci5n comu 
nista (la t-ooría y la práctica marxista-leninista) que no ha­
bían hallado en- el FOC. Pero cuando sobrevino la crisis final 
dol FOC? el PCE(i) esta.ba a su vez en piona crisis y no podía 
constituir ya ̂ una opción. 

En estas condiciones, los militantes procedentes icl cam 
po "práctico" buscaron en el análisis concreto do su propia -
práctica pasada (bajo el FOC) y presento la guía segura para 
determinar sus necesidades políticas on vistas a superar lrs 
errores y deficioncias del pasado. 

Otros militantes, los procedentes del campo "teórico" — 
del viejo FOC atribuyeron a un sólo factor la responsabilidad 
del fracaso dol FOC; al "eclecticismo teórico". Se pu3ieron a 
investigar, eonsocuontomonte, qUo teoría revolucionaria exis­
tente a escala, internacional ora la más avanzada, para poder­
la poner en práctica y romper el eclecticismo. 

'. Esta última fué 1A postura quo adoptó la Fracción Trots-
kysta,'quo al principio no so atrevía a calificarse así, riño 
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que hablaba simplemente de hallar una delimitación teórica -
con arreglo a un método de revisión hostórica de loo toctos 
dé" IOS*clásicos marxistas y colocaban esta"tarea por delante 
de cualquier otra (una posición muy similar a la que adopta­
ron los tocricistas que se desorganizaron do nuestro grupo,-
poco despuós de la escisión'do Mayo de? I969). Sin embargo , 
un buón día el mótodo do rcxrisión histórica se vio de pronto 
interrumpido. La Fracción encontró do repente su delimitación 
teóricas "el trotskysmo revolucionario"5 y se imponía la ta­
rea de trotskyzar tanto sus análisis teóricos como su actua-
ci<fn,práctica. 

Pasemos ahora a ver en concreto como se realiza osa "de 
limitación teórica" y a comprobar que, si en I966 los diri­
gentes do la Fracción (entonces del FOC) jugaron un papel al 
tamente mixtificador en relación con la cuestión de la orga­
nización do clase de los trabajadores (gracias a sus retoques 
"izquierdis*-- •" y a. si eclecticismo teórico), hoy osos mis— 
mos dirigent tratan de jugar idéntico papel mixtificador -
ch relación c la cuestión candente do la construcción- dcl 
Pariido marx&sba--leninista (leso si, con su roción estrenada 
delimitación teórica y su oportuno trostkysmo!). 

2 - EL CARACTBR OPORTUNISTA DE SU OPCIÓN TROTSKYSTA 

Para oscogor su opción trotskysta, la Fracción adopta -
el mótodo de la "delimitación teórica". Tal nótodo empieza -
por agrupar los distintos grupos y partidos políticos que o-
xiston a escala internacional y quo se proclaman marxistas— 
leninistas, en cuatro grandes corrientes: la "ncas-talinista" 
(con ella aluden al revisionismo moderno), la "maoista" (con 
ello so refieren al P.C. de la República Popular China, al -
Partido del TTabajo de Albania-y a las fracciones m-1 do los 
P.C. do la IIIs Internacional), la trotskysta (para referir­
se a los que se reclaman continuadores do Trotsky y su VI& -_.., 
Internacional) y la "contrista" (formada por grupos y parti­
dos quo adoptan un punto do vista ecléctico anto las cuostio 
nos teóricas, como el propio FOC en España. 

Naturalmente, para comprender la significación actual -
de cada uno do ostas corrientes teóricas os necesario co 
nocor a travos do que proceso histórico so han generado, en 
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que medida sus contenidos teóricos corresponden a ese ñamar** 
rrollo histórico y, sobre todo, como han influido y en que <-
sentido en ol curse de la historia pasaéa y presento. Este -
último aspecto es fundamental para los revolucionarios, por--= 
que' como decía Marxs "los filósofos burgueses sólo han trata 
do do interpretar de distintas formas el mundo, cuando do — 
que so trata os de transformarlo" 

¿Es fisto el método seguido por la Fracción para optar 
por el trotskysmo?. 

"Comunismo", la publicación teórica del grupo on quo 03 
tablcccn y justifican su opción trotskysta se inicia con un 
capítulo que "intenta trazar, en lincas genéralos, ol cuadro 
quo ofrece el momento histórico do la lucha de clases en que 
nos situamos y en el cual planteamos nuestra alternativa". 

Esc "cuadro" es ya una muestra suprema de como no se a-
borda en setio ol análisis histórico-crlüco de las corrien­
tes que so autodcnominan marxistas-loninistas. Por el contra 
rio~ sus "linoas generales" constituyen-un esquena escandalosa 
mente unilateral, que contiene, además, cierto núnaro do fál 
sedados históricas manifiestas. 

El esquema histórico seguido os el siguientes 
1) Desde la muerto de Lenin hasta hoy los partidos comu 

nistes do la.II"? Internacional han sufrido un procoso inints 
rrumpido y lineal do degeneración revisionistas 

("La teoría del * socialismo en unt solo pais' fué la co­
bertura ideológica para el abandono del internacionalismo — 
proletaria... Así ol XX Congreso dol PCUS no supuso ninguna 
modificación en la política de la URSS"). 

2) El momento do degenaración revisionista coincide cqn 
oí momento do.la formación do la fracción bolchevique de 
Trotsky, única depositaría del'logado leninistas 

("Tras la muerto do Lenin, los leninistas, aquellos quo 
pretendían continuar la política quo llovó al proletariado a 
la vistoria en la Revolución do Octubre, soagruparon en tor­
no a Trotsky"). 

.. 3) Todas las ctíticas que han surgido posteriormente — 
•á£L_sPfl°—4.c. los propios P.C. do la III& Internacional, en — 
particular l a crítica del P.C. de In R.P. China al revi­
sionismo, y sUs elaboraciones teóricas basadas en sus expe­
riencias en la lucha do clases, no ham supuesto avance tcóri 
co algunos — 

."La crisis do fondo dol stalinismo ... traerían como v-
consocuoncia diversas críticas en el seno dol comunismo brto 
doxo ° — 
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... la crítica/"ízquierda" maoista y la crítica de "dere­
cha" formulada por Togliatti". 

"El maoismo ... será una crítica a la política de la -
URSS hecha desde la izquierda, pero desde dentro; una críti­
ca, "al""stalinismo que utiliza sgrs mismas armas teóricas y po>-
jivican"). 

• No vamos a detenernos aquí a examinar a fondo estas te­
sis, sólo haremos algunas observaciones para dejar bión sen­
tado que en modo alguno constituyen el más mínimo cuadro ".ge­
neral cuc explique la situación actual de la lucha do clases, 
sino un escamoteo político sensacional. 

En relación con el primor punto en que se establece una 
identidad absoluta entro la política y el carácter de 

clase del régimen soviético bajo la dirección do Stalin (en 
los 30iaños de su mandato) y la política y el carácter de —• 
clase del actual régimen soviótico, lejos de aclarar la cuc_s' 
tión de 1 origen y carácter- de clase del revisionismo moder­
no, lo embrolla hasta un punto incomprensible. No admitir — 
que en un periodo histórico de 48 años (comprendido entro la 
.ruorto do Lcnin. y. la. actualidad) . haya podido haber mutacio— 
nofj, rupturas, saltón cualitativos capaces do cambiar oí ca­
rácter do clase dcT~iJetadoIsovToTifco y7 en consecuencia, ne­
gar que la cuestión de la degeneración .revisionista en la ~ 
U1SS *" 'un problema ligado oi desarrollo de la lucha do cla­
ses en la URSS, conduce en buena lógica o una de lis dos te­
sis siguiei bes: o bien considerar que, en realidad, nunca ha 
existido tal dictadura del prc" Cariado on la Unión Sovicti-̂ -' 
ca, "(tesis bast.anto ariesgada para quien afirma ser leninista) 
o bien considerar que la Unión Soviética continúa siendo una 
dictadura del proletariado aunque más o monos degenerada. De 
hecho esta últiua tesis es la que parece'defondor la -Frac­
ción cuando al referirse a la URSS habla do "Estado obrero 
degenerado". En cualquier caso identificar stalinismo con re 
visioniemo moderno es la mejor forma de no analizar bien ni 
uno ni otros y, en particular, muestra un desconocimiento -
profundo sobre el carácter de clase del revisionismo moderno, 
puesto a diario de manifiesto en el terreno económicô - p_o 
lítico o ideológico. 

El Bogando punto de identificar el trotskysmo como el ú 
nico mevímicnto que asimiló las enseñanzas do Lcnin tras su 
muerto resulta jma afirmación más que aventurada; os imposi--
Llc do demostrar históricamente. De entrada significa negar, 
por ejemplo, quo el P.C. Chino fuese leninista "auténtico" y 
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que hubiese asimilado la experiencia de la Revolución de 0o=-
tubre; en estas condiciones resulta francamente dificil. ex—' 
pilcarse como pudo triunfar la revolución proletaria en Chira, 
como pudo emprenderse la construcción socialista en la atra­
sada China, etc. 

Por otra parto, tampoco resulta muy explicable,. si so.ad_ 
mito que los seguidores do Trotsky fueron los únicos que asi 
milaron el leninismo, .su eclipse do la historia durante 25 ' 
años, "incapaz de dirigir la lucha do clases en parte alguna1,1 

como reconoce la propia Fracción con justificaciones dudosasí 
("El movimiento troiskysta, surgido en un periodo de re 

flujo de la revolución mundial y aislado do las masas por la 
burocracia stalinista, la policía soviética y la tergiversa­
ción sistemática do sus posiciones políticas, no fué más que 
un grupúsculo incapaz do dirigir la lucha de masas en parto 
alguna, escindido además en varias ramas -entre ollas osa — 
secta de alucinados que constituyen el posadismo—"). 

Por cierto, es interesante observar que si bien so alu­
de de modo superficial a ciertos aspectos do la política in­
ternacional China, so silencia por completo toda caracteriza 
ción del'comportamiento político de los grupos "trptskystas" 
europeos, y, en particular, las relaciones entro osos grupos 
y algunos do los movimicnjros calificados do "centristas"; as 
pecto esto del mayor;" intoros para poder valorar qué posici3n 
de clase han ocupado realmente on la esfera internacional y 
en consecuencia como han asimilado las enseñanzas de Lenin, 
do los que so declaran auténticos depositarios... 

Vayamos al tercer punto, el más peregrino de todos. Aho 
ra resulta l)que "el marxismo será, ante todo, la teoriza 
cien do las sucesivas necesidades prácticas do la República ' 
Popula* China". Para mostrar la absurdidad do tal afirmación, 
basta. t recordar .que la inmensa nayoría de los textos teóricos 
do ¥iao Tso-tung corresponden al largo periodo revolucionario 
anterior a la constitución del Estada do la República Popu­
lar China (periodo comprendido entro I927-I948) y en fochas 
posteriores sólo dio a luz un nuevo texto teórico fundamen— 
tal: "Do. la-justa resolución de las contradicciones en el so 
no del pueblo" (1957). En todo caso.podría decirse que el na 
oisno es la teorización marxista-loninista do las sucesivas '• 
necesidades, prácfsicas que so le han planteado a la Revolución 
China a lo largo de todo su desarrollo5 lo cual nos paroco -. 
un gran elogio del maoisno, ya quo, al monos hasta hoy , 
ha resuelto satisfactoriamente las necesidados practicas de 
desarrollar la revolución antos y después de tomar el pod « 
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político. 
2)"el maoismo será una crítica a la política de la URSS 

hecha desde la izquierda,, pero ¿esde dentro ...". 
En primer lugar_.,la crítica_:.;de China no- se circunscribe 

sólo a la política internacional de la URSS, bien al contra­
rio considera, que el problema ,,del revisionismo tienó una cía 
ra base económica y va ligado nada menos que al proceso de ~ 
restauración"capitalista, dado que "una vez que el prolotas-
Vj.alo ha tomado el poderla lucha de clases entro la burguc— 
sía y el proletariado y entro las dos víasi la vía socialis­
ta y la vía capitalista perdurará durante un largo periodo -
histórico, con el consiguiente periodo de restauración".'. Ch¿.v 
na considera a:. la URSS y otros países del Este europeo Esta;-: 
dos burgueses, dónde una nueva clase burguesa minoritaria ;';T-.:-
que detenta;el ypodcr político ejerce una explotación económi 
ca y una., opresión política sobre el proletariado y el. pueblo 
soviético. China' ha declarado al revisionismo enemigo de íes":" 
pueblos y ha.denunciado su colusión con el imperialismo yan­
qui en multitud: do aspectos. ! Finalmente, China ha desarrolla­
do; una amplia revolución ideológica y política on su propio 
pais fronte, a•las corrientes burguesas y revisionistas, que 
ha afectado incluso a campos aparcntemente tan "neutros" co­
mo, el cío la. enseñanza y las artos. Esto on modo alguno puedo 
considerarse "como, una crítica a la política de la URSS,pore 
desde dentro-"! esta acusación más bien so vuelve contra los, 
que-la lanzan,,que consideran a la URSS como un "Estado obre 
ro", os decir dentro del movimiento obrero y socialista y só, 
lo critican algunos aspectos de su política "stalinista dogo 
norada".(en particular ln subordinación del internacionalis­
mo f;.sus-intereses nacionales). 
- -.,'3)."una crítica al stalinismo que utiliza sus mismos ar-

m;'s"toórjcas-y políticas". Cualquier marxista, que haya leí­
do' 'to'xtos Me* StaTin sabe quo, on términos generales, en-lo -
que-so refiere a cuestiones de principio, nunca se apartó: de 
la teoría de Marx¿ Engcls y Lcnin. (bien al contrario casi to 
das- sus obras son-, en realidad, una divulgación del leninis­
mo), Naturalmente, Mao .Tsc-tung utiliza las mismas armas toó 
ricas que Stalin, en la medida en que ambos partían del mar­
xismo-leninismo | sin embargo, ahí acaba toda similitud. La a. 
plicación de esa teoría a las condiciones de;la revolución 
china dio unos frutos riquísimos y nuevos, unos frutos que, 
a vecos, entraban incluso en contradicción con las posicio— 
nos oficiales adoptadas en aquellos'momentos por: la URSEUr- La 
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misma Fracción':' se ve obligada a reconocerlo en el análisis, 
entrando así en flagrante contradicción consigo mismas 

("a pesar da que la estrategia/condujo a la victoria do 
la Revolución China, en 1949, era radicalmente distinta de -
la. propugnada por Stalin") ., 

Precisamente,, si China ha-podido en un momento dotermi-. 
nado romper con el revisionismo moderno ha sido porque su te 
orí a, la teoría:dc Mao Tsc—ióng y de la Revolución China, •— 
contenía los elementos necesarios para abordar un problema -
históricamente nuevo, después de la Revolución do Octubre, a 
saber, el desarrollo do la lucha de clases baja, la dictadura 
del proletariado5 elementos que, obviamente, Stalin no tuvo 
nunca en su bagaje teórico y político. En consecuencia, in­
cluso podría decirse que la teoría do Mao Tsc-tung represen­
ta un avance del marxismo-leninismo, no en la medida en que 
utiliza las mismas armas teóricas y políticas (!) que Stalin,' 
sino prcedsánente en la medida en que supera osas amas, en. • 
la medida OJX que* so aparta do la mora repetición estereotipa 
da do lr,s -grandes verdades universales do Marx, Engcls y Le— 
nin, y so opera una síntesis creadora do osas verdades uni— 
versales con la práctica original de la fievolución China^ la 
teoría de Mao Tso-tung representa también un avance en la no 
dida on que asimila algunas experiencias negativas del porip_ 
do do dictadura dol proletariado en la URSS, baje Stalin. 

Hasta los "antistalinistas" más radicales, pero que SJ 
han temado la molestia de leer a Mao, reconocen que "nada --
hay menos stalinista que los textos do Mao Tso-tung". Con c-
11o quieren doc:":.: que nada o-i;á más lejos dol subjetivismo -
político, dol sectarismo frente a las masas, o dol dogmatis­
mo en el seno dol Partido, quo "La justa resolución de las -
contradicciones en el seno del pueblo", "Rectifiquemos el es 
tilo do trabajo", "A propósito de la contradicción", etc. 
Claro está quo el problema de la "Fracción" es distintos son 
"antimaoistas" quo no so han tomado la molestia de estudiar" 
lo quo realmente significó Stalin, lo cual no-les impido a ~ 
firmar que "el marxismo critica al stalinismo, poro con sus 
mismas arnas". 

Con lo dicho creemos que es suficiente para demostrar -
que un análisis general quos l)ignora cual es el carácter de 
clase del revisionismo moderno, 2)elude hablar del comporta­
miento real dc los movini tantos trotskystas, tras los 25 cuos 
de eclipso total y 3)falsea burdamente la significación y al 
canee de la fievolución China -la 2& gran revolución proiota-
ria- y la teoría que la ha peoaidldo, „. na tras-i on absilu 



tcr "el cuadro general que ofrece el momento histórica de la 
lucha de clases", y mucho menos constituye un marco que per­
mita ofrcer una "alternativa".' 

Los autores del documento, conscientes de la debilidad 
de su análisis son lo suficientemente inteligentes come para 
no l .jaren 51 su "delimitación teórica" -incluso podían ha 
térselo ahorrado-5 y declaran,'sin ningún recato, que se tas* 
ta do una 'opción condicionada", "ideológica". Precisamente -
la tarea central quo so da ol grupo os ' "fundaiacn" 
tar científicamente su opción condicionada por el trotskysmo'l 

En resumen, ol grupo no ha optado por el trotsiysino on 
función do un análisis científico do la realidad, sino err — 
función de otras motivaciones que os necesario fundamentar 
científicamente. ¿Cuales son osas motivaciones? ¿So trata a-
caso de las experiencias prácticas anteriores del grupo? 

Si el grupo ha opeado por ol trotskysmo porque osa teo­
ría es la que lo ha permitido analizar más correctamente las 
necesidades actúalos y futuras del prolotariado, o , la que -
le ha permitido romper con su práctica oportunista anterior, 
esc camino "ideológico" sería perfectamente válidô , al menos 
la opción se apoyaría así on una hasc muy reals las necesida 
des actuales del proletariado, o del grupo, en.particular. 

Al fin y al caho, nosotros mismos si llegamos á conside 
rar la teoría do Mao Tsc-tung como la teoría más desarrolla­
da hasta el momento, inicialmcnt.c no fue ol resultado de urt 
estudio científico con el mótodo que ya hemos scñaladpf, por, 
el contrario, la teoría do Mao Tso-tung la fuimos doscubrieix 
de paulatinamente, a medida que se nos revoló como la teoría 
necesaria para: l)rompcr con el revisionismo y conprender''su 
carácter general, 2)combatir las desviaciones oportunistas -
dentro yfucra del Partido y 3)deshacernos del mal. estilo do 
trabajo y la práctica de tipo, revisionista no superada. 

Aparentemente, óste es tanbión icl punto de vista adopta 
do por la Fracción cuando dices "Todo avance a nuevas posl 
ciónos desde el terreno de la lucha fraccional ha ido ligado 
e un avance paralelo do la utilización de los elementos teór 
ricos y. las concepciones quo aporta on la actualidad el novi 
nionto trotskysta". 

Según osta frase parece quo lo quo permitió a la Frac­
ción romper con ol FOC y con su práctica on C.O., lô  que lo 
permitió forjarse una determinada concepción sóbrenla actual 
situación de la lucha de clases en España y las taroas actúa 
les on relación con la construcción del Partido y de la orga 
nización do clase, fue nada acnoe que la aplicación de los o 
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lamentos teóricos del trotskysmo. 
Al llegar aquí, lio podemos dejar do denunciar con fuer­

za semejante falsedad. Nosotros nunca consideramos nuestros 
logros y aportaciones políticas cono "nuestras" en un senti­
do estrecho do /propiedad privada; por el contrario, intenta­
mos hacerlas extensivas rápidamente a todos losmarxistas-le-
ninistas y luchadores do vanguardia (sólo nuestros fracasos 
los consideramos en exclusiva). Poro no podemos dejar quo u-
nos señores que so limitan a recoger parasitariamente nucs— 
tros análisis les-cuelguen la etiqueta do "trotskystas" y a-
firmen, sin rubor, quo son fruto do "la utilización do los 
elementos., teóricos y las concepciones quo aporta en la actúa 
lidad el movimiento trotskysta". 

Porque do oso se trata. Las referencias que hacen -
en CCMUHISMO a la situación de la lucha de clases aquí y a?" 
hora,.así como a las tarcas generales que plantea esa situa­
ción (salvo algunas "matizaciones" que ya comentaremos) son 
una, fiel reproducción de "nuestros" propios análisis (que, di 
chosea do paso, en modo alguno han smdo elaborados con "las 
concepciones del movimiento trotskysta", y sí, en cambio, — 
contienen muchos elementos de la teoría de Marx, Engcls, Lc-
nin y Mao)# Esto es ol caso del capítulo "La crisis del re— 
formisnó1* (on España) que reproduce nuestro propio análisis 
sobro C.O;, nuestra crítica a la actuación del P."Cy E., del 
mismo FOQy:-ctc.| otambión los elementos generales de táctica 
en el movimiento obrero, y do crítica a las corrientes sindi 
calistas, etc. El procedimiento usado por la Fracción en 
estas partes nos recuerda demasiado el procoso'do elaboración 
do los últimos números de PODER OBRERO del FOC, cuando so fa 
bricaban teniendo en una nano el material del PCE(i) y en le 
Otra la oportuna pluma quo matizaba nuestras propias tesis -
para hacerlas digeribles al^oportunismo. 

Por otra parto, cabe añadir que con. las"concepciones — 
del trotskysmo", posiblcmcn-tíc, la actual Fracción nunca hu­
biese llegado a romper con la posición "contrista" en C.O. y 
en el FOC5 por la sencilla razón de que sólo puedo romperse 
realmente con una cosa si se conoce su carácter, y el trota-
kysno no ha dado muestras do conocer el. carácter del roviáio 
nisno moderno: Trotsky, porque, entro otras cosas, no podía 
conocer algo que no existía en su estado actual? y los movi­
mientos trotskystas porque so han limitado a conservar la vi 
sión £e Trotsky y han practicado el "centrismo" a todos los"" 
niveles. 

Sin la incidencia exterior do la crítica -del PCE(¿),quo 



con todas sus limitaciones, era una crítica marxista-leninis-
ta a la política y a la práctica revisionistas, la Fracción 
probablemente no habría avanzado ni una pulgada "en el terre­
no de la lucha fraocional" dentro del FOC, posiblemente ni si 
quiera habría cobrado conciencia del carácter oportunista de. 
su eclecticismo teórico. En el capítulo aludido sobre "la cri 
sis del reformismo", la misma Fracción reconoce parcialmen­
te esto a propósito de C.O.s 

("La crisis del control del FCE abre camino a la políti­
ca oportunista de derechas, que se concretará en la "tendón.— 
cia anticapitalista en C.O." protagonizada'por el FOC ...' La 
inestable alianza que sostenía a estas C.O, de nuevo tipo, no 
resistirá las primeras críticas do izquierda de una mínima **~» 
consistencia, fundamentalmente las del PCE(i)"). 

No parece que en el proceso de ruptura de la alianza que 
sostenía a C.O. (preludio de la ruptura posterior del mismo -
FOC) jugasen ningún papel decisivo "las concepciones trotsky_s 
tas". Si algún papel jugaron fuó el do prolongar la agonía do 
las moribundas CíO* do viejo tipo. . '. 

Sin embargo, en las páginas siguientes de COMUNISMO, se 
-^lara el oquívocoi. la Fracción' no realiza su opción "idoc_ 
lógica" por el'trotskysmo a partir de sus propias oxperion— 
cias prácticas, ni do las necesidades planteadas hoy en. la -
lucha do clases, porque, cuando la "Eracción" habla do los 'Jr 
yances a nuevas posiciones en la lucha fraccional", se rjsfic 
re a avances específicamente teóricos. >/* 

So trata do un tipo de avaísecs quo ni son producto.do -
un análisis histórico científico, ni son producto do las ne­
cesidades políticas prácticas? son ol resultado do estudiar 
el. contenido en sí de los conceptos teóricos elaborados por 
Marx., Lcnin y Trotsky. Los primeros resultados dol estudio -
que, al parecer justifican la opción condicLonáda por el. — • 
trotskysmo constituyen el capítulo V de COMUNISMO, titulados 
Bases teóricas comunistas^ 

Esto procoso plantea, claro está un problema teórico in­
mediato: ¿Cómo es posible estudiar y verificar la validez do 
una teoría (y, cm particular, de la teoría do la lucha dó cía 
ses) sin referirla al marco roal quo trata do explicar o, al 
monos, someterla a la prueba do nuestra práctica cotidiana?. 
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3 - IDEALISMO Y MECANICISMO 

La Fracción para enmascarar el carácter oportunista — 
del método seguido en su "opción teórica", ser ve en último — 
término obligado a subvertir el papel que el materialismo dia­
léctico asigna a la teoría en el movimiento revolucionario, a 
sí como sus relaciones con la práctica. De hecho, la relación 
dialéctica entre teoría y práctica queda distorsionada en fa­
vor de la teoría que llega a adquirir así una "autonomía re­
lativa" en relación con la práctica y a juagar un papcL'üiri-
gonto". 

Esta concepción, como veremos, supone un retroceso desde 
el marxismo a Hegol y toda la tradición idealistas reaparece 
.̂a Idea domiúrgica que se "realiza" y la dialéctica que so do 
sarrdlla autónomamente en el proceso de formación de las ido- • 

(Obsérvese que llamar a la teoría, "práctica teórica" no 
resuelvo en absoluto el problema de la relación entre teoría 
y puáctica, sino se precisa que relación guarda la llamada —-
práctica teórica con los otros tipos de práctica) 

Donde mejor puedo verse esta concepción idealista sobre 
la relación entre teoría y práctica y, en general, sobre la -
Teoría del conocimiento es precisamente en las "críticas" que 
la -Fracción hace al empirismo y al teoricismo. 

Como ejemplo supremo do empirismo, la Fracción' sitúa a 
Mao. Escribe la Fracción ; 

"... estas tesis se combinan en- la Teoría del conocimien 
to elaborada por Mao ("Acerca de la práctica" y"¿Dc dónde pro 
vienen las ideas correctas?") con la consideración do que la 
producción de conceptos científicos, el paso de la ignorancia 
al conocimiento es.una cuestión concreta, se produce mecánica 
monte por la acumulación cuantitativa de conocimientos sensi­
tivos, do golpes do oxperio-ncia sobro los sentidos ... ol coi 
junto de estas tesis recoge la esencia del empirismos so par­
te de que'el conocimiento es un grupo reflejo de la práctica 
inmediata,-y se pasa a concluir quo la verdad do esc conocí— 
miento lo demuestra la misma práctica que lo ha producido(!!)" 

Nada mejor que citar al propio Mao Tsc-tung, para rofu— 
tar una falsificación grosera de su conocida Teoría del cono­
cimiento, expuesta en su folleto do Julio de 1937 ("Acerca -
do la práctica"), con la finalidad "do desenmascarar los erro­
res de carácter subjetivo cometidos por los partidarios del -
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dogmatismo y el empirismo (pero sobre todo el dogmatismo) en 
en seno del Partido". Dice Maos 

"En el proceso de su actividad práctica los hombres nó 
ven al comienzo más que el aspecto exterior de la.s diferen-»--* 
tes cosas y fenómenos con que se encuentran, durante el/proco 
soj ven aspectos aislados do las cosas y los fenómenos, la -
relación externa entre los fenómenos. Esta os la primera ota 
pe del conocimiento. 

"La continuación do la práctica social conduce a la re­
petición múltiplo de fonómonós que suscitan on los hombros -7 
sensaciones o impresiones. Entonces se produce on la concion 
cia humana una mutación (un salto) on el procoso del canociir-
miento; la aparición do los conceptos. El concepto no refle­
ja ya los aspectos exteriores do las cosas ni sus aspee/feos -
aislados o su relación oxtorna, sino quo capta la esoncia — 
del fenómeno, las cosas on su conjunto, la relaciona interna 
de los fenómenos. Entro el concepto y la sensación la difo-7-
roncia no os sólo cuantitativa, sino cualitativa. El dosarro 
lio ulterior en esa dirección, ol empleo de los motados do -
juicio y de deducción puodo conducir a conclusiones lógicas. 
¿sa os la 2? etapa del conocimiento ... La verdadera tarca -
del conocimiento consisto en pasar do la sensación, al,pensa­
miento ... pero ambas etapas del conocimiento no están sepa­
radas una de otra, sino unidas sobro la baso do la práctica..* 
La fuente de todos los conocimientos roside en las sensacio­
nes por los órganos humanos do los sentidos del mundo exto— 
rior que existe objetivamente, ol que niega esto no os mato* 
rialista ... Todos los conocimientos autónticos se obtienen' 
do la experiencia inmediata .... Sin embargo, ol hombre'no -¿» 
puedo toner una experiencia dirocta do todas las cosas, y la 
mayor parte do nustros conocimientos son producto do una ox 
pericncia indirecta, conocimientos quo nos llegan do todos -
los siglos pasados y adquiridos por personas ajo otras paisós. 
Estos conocimientos son a su voz producto do una experiencia 
dirocta. 

"Pero el movimiento del conocimiento no termina ahí. El 
conocimiento comienza por la práctica? dospuós do adquirir -
conocimientos toóricos mediante la práctica hay que volver a 
la práctica ... La cuestion.de sabor si una tesis teórica co 
rrospondo a Xa verdad ofcjotiva no está •-enteramente resuelta 
ón la evolución dol conocimiento sensible al racional, os —'• 
preciso volver ol conocimiento racional a la práctica social, 
aplicar la teoría on la práctica'y comprobar si puede condur-
cir al objetivo marcado. Por oj., el marxisEio lcninismD os -

- 20 -

http://cuestion.de


.reconocido como ventana no sólo porque esta doctrina ha sido 
considerada así al sor elaborada científicamente por Marx,... 
sino porque ha sido confirmada && la práctica ulterior de la' 
lucha de clases y do la lucha do liberación nacional". 

Basta, simplemente, comprobar estos párrafos de alto rí 
gor científico con cus burdos detractores, para que óstos — 
queden bien retratados» 

Según la Fracción, Kao nostieno que el conocimiento "se 
produce mecánicamente de una acumulación'cuantitativa'do co­
nocimientos sensitivos". Acabamos de ver, no obstante, que -
Kao distingue dos etapas en el procoso del conocimiento en-— 
tro las cuales media un salte cualitativos "entre el concep­
to y la sensación la diferencia no es sólo cuantitativa? si­
no cualitativa", Lo que ocurre es que en todo proceso dialóc 
tico un salto cualitativo -.siempre viene'precedido por una a 
cumulación cuantitativa, y, en este caso, do conocimientos -
sensitivos; porque si no so admito que la fuente de todos -— 
los conocimientos reside en las sensaciones por los órganos 
humanos del mundo material exterior, ¿de dónde provienen?. 

Según la Fracción, Kao sostiene que el conocimiento es 
un puro reflejo de la práctica inmediata. No obstante, aca­
bamos do ver que sólo mediante la aplicación de "métodos' de 
juicio y do deducción puede llegarse a conclusiones lógicas" 
y, en consecuencia, un moro reflejo do experiencias inmedia­
tas sólo puedo sor conocimiento sensible. Por otra parte,''la 
mayor parto de los conocimientos son producto do una oxpc-—" 
ricncia indirecta" conocimiento de'otros siglod, otc.f aunque, 
claro ostá, osos conocimientos son, a su vea, producto do u— 
na experiencia directa. Porque sinn ¿de dónde proviene osa -
experiencia indirecta? 

Finalmente, según la Fracción, Mao asegura, que "la ver­
dad de un conocimiento lo/Lemuostra la misma práctica quo lo 
ha producido". Poro acabamos do vor que la verdad do la too-
ría marxista-leninista no reside sólo en quo os una elabora­
ción científica-basada en las experiencias anteriores do la~ 
lucha do clases, sino on\ quo "ha sido confirmada por la prá_c 
tica ulterior do la lucha de clases y do la lucha do libera­
ción nacional" !la práctica ulterior! Obviamente Mao no so -
refiero aquí a la práctica que ha servido de baso para la'o-
laboración do la teoría marxista-leninista, sino a la prácti 
ca ' L .;..'que ya es producto do la aplicación do osa too 
ria, !una práctica consciente, guiada por una teoría! 

En^resumen, la Teoría marxista-leninista del conocimien 
to enseña que conocimiento sensible y conocimiento racional 
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son cualitativamente distintos, .pero que "ambos, están- unidos 
on tgj rrilsso gigoeso sobre la Pase de la práctica" 5 y tsíaBién 
enseña que si la teoría debe ser algo más que un modo'de'ex­
plicar la realidad, si'dote ser un instrumento revoluciona-— 
rio para transí ornarla 5 do"bo someterse de nuevo .a la prueba 
do la práctica* 

La Fracción no puedo admitir esta concepción matorialis 
ta que ocharía por tierra su famosa "opción teórica", al no, 
basarse ni en una elaboración basada en la realidad y cicntí_ 
ficamentc demostrada , ni on un sometimiento de su teoría" a 
la prueba do la práctica. Por el contrario, la Fracción tie­
ne quo recurrir a Eogar tal concepción, aunque sea a basó do 
falsificar groseramente a Mao Tso-tung y, en cambio, reivin­
dicar una cierta forma de desarrollo 'autónomo' , e incluso — 
previo, de la teoría en relación con la práctica. Así, la — 
Fracción no tiene reparo on afirmar* 

"ol"conocimiento científiieo no os un puro reflejo- de la 
realidad, sino un trabajo específico, o mejor um momento osp_c 
cífico do nuestro trabajo político, en el quo reproducimos -
en forma do conceptos teóricos cada aspecto real del movición 
te do la lucha de clases y la manera que lo determinan las — 
leyes generales objetivas del capitalismo y la revolución, la 
que equivale a decir quo es ínprocindibic una teoría previa, 
sobro estas leyes generales 3 que estas leyes sólo- pueden. e_s 
tar fundamentadas en ol marxismo o"en la idoología_burguesa". 

Ahora bien, ¿do dóndo ha surg ido osa teoría previa "('el 
marxismo)? ¿es previa al movimiento real do lá lucha de cla-̂  
sos? ¿las mismas leyes que rigen el. capitalismo, y los prirtei 
pios que rigen la revolución proletaria son "previos" a la -
formación histórica del capitalismo y al desarrollo do la. lu­
cha do clases? 

No estaría de más repasar'cómo y cuando han elabora-do­
los grandes teóricos narxistas, el. marxisrao-lcninis 
no. 

En primer lugar, está claro que las leyes generales so­
bre ol capitalismo las estableció Marx, cuando el capitalis­
mo era ya la formación social dominante en el mundo5'del. mis 
mo modo quo Lcnin. analizó las características del impcríalis 
no cuando óste era ya una realidad on ol mundo (o incluso — 
buen,número do economistas burgueses habían utilizado ya^clf 
tormino). Poro vayamos a los principios sobro la rovolu'cíón. 
prolotaria. 'Oigamos a Lcnin explicar la teoría do-Marx s . 
-1J "En el.Manifiesto Comunista so resumen los resultados •-
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generales de la historia, que nos obligan a ver en el Estado 
un órgano de dominación de telase y nos llevan a la inevita­
ble conclusión do que el proletariado no puede derrocsr a la 
burguesía si no empieza por conquistar ol Poder político, si 
no logra la dominación política, si no .transforma el-Estado 
en. "el proletariado organizado como clase dominante", y de 
esto Estado proletario empieza a .extinguirse inmediatamente 
despuesj de su triunfo, pues en una sociedad sin contradiccio 
nes de criase ol Estado es innecesario e imposible, Pero aquí 
no so plantea la cuestión do como deberá realizarse -desdo 
el punto do vista del desarrollo histórico- esta sustitución 
dol Estado burguós.-por el Estado proletario. 

"Esta cuestión es precisamente lo,que,Marx plantea y r¿ 
suelvo ol 1852 fiel a su filosofía, del,materialismo dialócti 
co•> toma como baso.la experiencia.histórica de.los grandes a-
ñds do.la.revolución? do.1948 a.1951» Aquí, como siempre, la 
doctrina, de Marx es un resumen .do la experiencia iluminada -
por una profunda concepción dol mundo y un rico conocimiento 
do la historia (...) . \ 
• • "No/fuc el. razonamiento lógjco, , sino el desarrollo real 
do los, a.contocimicntos, la experiencia viva do los años de 
I848 a I85I, lo quo .condujo a esta manera de plantear la cue_s 
^Tón. Hasta. q.up. punto.Mare, se, aliono rigurosamente a los he­
chos de la experiencia histórica lo nuestra el hecho de que 
on I952 Marx no plantea aún ol problema concreto do con que' 
so sustituirá la máquina do. Estado quo ha de ser destruida. 
La. experiencia, no. había, suministrado. todavía, materiales paa?a 
esta.cuestión, que la historia puso al orden del día, más ~ 
tarde, on -I87I. Obrando con la procisión dol investigador na 
turalista, en 1952 sólo podía registrarse una cosa: que la -
revolución proletaria había llegado a un punto en quo debía 
abordar la tarca do "concentrar todas las fuerzas do dostruó 
ción" contra ol poder estatal, la tarca do "rompor" la máqui 
na ú.6. Estado (...) 

"¿Con que sustituir la máquina del Estado una voz des— 
truida? (...) Sin perderse en utopías, Marx esperaba de la -
experiencia del movimiento do masas la respuesta a la progun 
ta do que formas concretas había de revestir la organización 
dol proletariado como clase dominante y do qué modo esta or-<-
ganización habría de coordinarse con la "conquista do la de-" 
mocracia" más completa y más consecuente. En la "guerra civil 
en.Francia",.Marx somete al análisis más atonto la experien­
cia do la Comuna, por breve que haya sido su duración" " 

(Lcnin, "El Estado y la revolución") 
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Indudablemente, para la-Fracción, Marx tiene que resul­
tar un empedernido empirista, dado que no se pi- -irania elabo­
rar una teoría "previa" sobre la revolución, .no H inclu­
so "esporal)a"-ar-qiao-la-ejcperiencia do la lúe x de clases su­
ministrado nuevos elementos. Y no'hablemos ; 3, del mismo Lo-— 
nin, qucs hasta vísperas de la Revolución ." ¿ Octubre no indi 
có que los soviets tomasen el poder media? ce una ins" rrocoión 
armada, y hasta 6 mosos,antes"no había do Unido aún. xL cardo 
ter gLo la revolución en curso, Desdo oste punto de vista, c"s-
ovidentc que el autor menos "enpirista" -e todo;, frt sido Mao, 
dado que éste último estableció BU estrs¿ogia revé acionaria 
muchos años antes de que la RQVO1UVÍ*JI -riunf-.oo (aunque oa-
to~no tiene nada do particul- v, dado aiio ya contaba conv la 
crperioncia histórica de la Revolución do 0 tubro). Natural— 
mente, también los problemas estudiados por H&0 Tso-tung en 
su libro "De la justa resoluci *n do. las contradicoi "iics' en —:-
el .seno, del. pueblo",. relacionad!, OOa -La foc*--» .. .._olasos bajo 
la dictadura del proletariado, eori ysJ>ondOñ" c .a n¿omonto~(|057) 
en. que,, por, Una. part o,. China. ha, podido. recô e.r ya las primo-' 
ras experiencias.dentro do su.propio|país y, al. misma tloapO, 
ón la URSS las experiencias negativas acumuladas estaban lio 
gando a un dramático desenlace (XX Congreso del PCUS)." 

La Fracción confunde empirismo con materialismo históri 
co; por esta razón, cuando se propone criticar el tcoricismo 
idealista para compensar, en realidad lo alaba. Así dices " >-

"No dobemos renunciar a este enriquecimiento (se refie­
re al. materialismo dialóctico) a esto desarrollo en todos — 
les sentidos, y en toda su profundidad, dejándolo en manos -
de los ""marxistas legales' o los Althuser, dol.movimiento, re­
volucionarios, los que convierten la autonomía relativa do la 
práctica teórica en autonomía absoluta ..." 

Una voz conquistada una autonomía relativa para la prfic 
tica teórica puodc posarse tambión. a una concepción mecánica . 
en torno a la concepción del Partido. 

Basta con que un grupo do propagandistas realice una bri 
llanto delimitación teórica y se ponga a desarrollar l'a"prác 
tica teórifia para poder "importarla" al movimiento obrero me 
¿liante adecuadas'torreas de transmisión". 

Extremando ciertas formulaciones de Lonin en "¿Qu6 
luacor?", se formula una tesis muy mecánica acerca do la ±a—p^ 
portación do la teoría marxista-leninista al movimiento o,brc_ 
ro, y luego so aplica do forma mecánica a las condiciones ac_ 
tualos de España. 

Se empieza por afirmar: 
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"El marxismo no es ni puede ser una teoría emanada del -
movimiento obrero:¡ espontáneo, sino el producto fiel trabajo te 
órico, prolongado* y difícil- de' intelectuales revolucionarios 
que han roto corólos intereses objetivos de su clase". 

Esta afirmación, si bión-es,:cierta oír términos generales 
en los orígenes del marxismo, cuando el movimiento obrero aún 
no había asimilado, el marxismo, está formulada de tal forma -
que puedo sugerir que las elaboraciones de Ma.rx fuesen comple 
tamentc ajenas a las" luchas del proletariado. Como hemos vis­
to, ol propio Lenin marca en"El Estado y la Revolución" la os_ 
trecha relación existente -ya entonces entre el desarrollo -de 
la lucha do clases (estallidos revolucionarios de 1$48 y 1871) 
y ol avance de la Teoría do Marx y Engels. 

Se vuelve a insistir\cn esta idea do la importación al -
rofcrir-rse a tiempos do Lenin, cuando ya empezaba a operarse 
una fusión en ol Partido bolchevique entre la teoría marxista 
y la práctica dol movimiento obrero. 

Aplicar la teoría de la importación a las condiciones ac 
tualcs constituiría una aberración completa. Peso a los ostra 
gos del revisionismo moderno amplios sectores de vanguardia -
dol proletariado consorvan^una conciencia revolucionaria que 
los ha llevado y les lleva incluso a escisiones con ol apara-
to-íLe los partidos rcvisionüstass por otra parte on China, 
Viotnam, etc. las más amplias masas obreras y campesinas han 
hecho suyas y desarrollan la teoría marxista-leninista. El — 
marxioDa no es, pues, ya obra dol trabajo teórico do intelec­
tuales dcsclasados aislados, sina quo también os obra de Bar— 
tidos en los quo so opera continuamente la acción entro teo­
ría y práctica, entre marxistas-loninistas y luchadores obre­
ros de vanguardia. 

En España, si bien resulta erróneo o idealista pensar — 
que le. clase obrera mantiene intacto el grado de conciencia -
que tenía.antes y .durante la guerra civil -como afirman algu­
nos- no lo sería menos subestimar el hecho .do la existencia -
en algunas zonas de un movimiento obrero con muchas experien­
cias y cierto grado de comprensión de .las verdades generales 
del marxismo—leninismo; muchos do estos luchadores do vanguar 
dia empiezan a sustraerso/n^la influencia del revisionismo. A 
quí tampoeo/e^°88sarr§$lo do. la teoría marxista-leninista y -
do la construcción del Partido-como la obra exclusiva de inte 
loctualcs dosclacados. Por eso, resulta completamente mcsiánT 
ca y paternalista la concepción de la Fracción expresada on -
estas lincasi 
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"la forma de los.primeros.pasos.(de la construcción.del 
P.C,) ....es la conquista ideológica de la vanguardia proleta 
ria por un. grupo de propagandistas que, si bien no desciende 
sobre el movimiento espontaneo armado definitivamente do lá -
teoría revolucionaria, cuanta al menos con las bases teóricas 
imprescindibles para estas primeras tareas: agrupar, preparan 
do formas superiores do intervención, a la parte más conscieri 
te del proletariado, mediante una constante lucha ideológica 
contra ." -- todas las formas do introducción des la ido£ 
logia burguesa en el seno do la clase obrera, una activa pro-». 
prganda en favor de. las.ideas comunistas y la formación mar— 
xista-lcninista en todos los terrenos". 

La.vanguardia proletaria misma sólo juega un papel, pura­
mente pasivo; dejarse conquistas por un grupo de intelectua­
les desclasados que desarrollan una práctica teórica relativa, 
mente autónoma del movimiento obrero real, pero', esa si, "do-7 
limitados" con una etiqueta que, por otra parte, tampoco apli 
can. Esta concepción mecánica culmina con el papel, asignado a 
la organización do clase do los trabajadores: 

"Estas organizaciones'no constituyen ni. un organismo au­
tónomo respecto al Partido, ni un instrumento puramcÉto ejecu 
tivo de las: directrices de óste. Es una corroa'de transmisión 
de la política del Partido entre los obreros y, por tanto, dc_ 
be funcionar en un;doble sentido". 

Este esquema poiisablo en un momento en que existe ya un 
Partido constituido y reconocido como propio por una amplia -
vanguardia del proletariado, es completamente estéril, en un -
momento oh que so trata precisamente de construir eso Partido 
y esa organización de clase do los trabajadores do vanguardia, 
on torno a un programa común. Concebir hoy, la construcción do. 
osa organización de clase bajo cl.prisma.de la corroa do trans 
misión significa en la práctica estrechar nuestras.tarcas/po­
líticas casi al nivel de formación de núcleos de prosclitismo 
(como hace el PCE(i) y otros grupos socitarios) , que son, en -
el fundo, el carácter de las "primeras tarcas" que so asigna, 
el "grupa do propagandistas para "conquistar la vanguardia pro 
lctaria". Y este punto nos Ucva do la mano al último aspecto 
de estas notas críticas. . ... 
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4 - DSFEÜJTOia LA PRACTICA DE CIRCULO 

Por fin, llegamos al fondo de la cuestión. Detrás de -
las concepciones idealistas sobre la relación entre teoría 
y práctica y entre Partido y vanguardia del proletariado, -
detrás de la ."opción condicionada" por un trotskysmo (que 
luego no aplican) subyace una sola motivación real, desde -
luego de hondas raices ideológicas! justificar teoricamenta 
la estrecha práctica, do círculo, de un grupo intelectual -
que no se vo capaz de abordar las tareas que corresponden i 
un grupo marxista-loninista con el propósito de luchar por 
la construcción del Partido. 

La Fracción critica la teoría de Bandera Roja do las'|a 
tapas" que dohe aún cubrir el movimiento obrero antes de pía 
dor abordar el problema fundamental de la construcción do 
su Partido marxista-loninista, sin embargo a renglón seguir-
do establece la teoría de las "fases" en relación con oso -
mismo problema. 

"Caracterizamos la fase inicial do la construcción dol 
Partido Comunista como la fase do grupo político"; 

¿Cuales son las tareas de ese grupo político, aparte -
de delimitarse teóricamente y desarrollar autónomamente su. 

-teoría? 
"Un grupo comuniista no puede pretender dirigir la lu—¡ 

cha de clases. Ua grupo comunista no puede impedir el ser 
desbordado continuamente por la lucha proletaria espontánea 
o semiespontánea, o por los movimientos que consiguen capi­
talizar los reformistas". 

Nosotros siempre habíamos pensado quo ol primor objoti' 
vo de un grupo político marxista-loninista es llegar a dirl 
gir la lucha do clases allí donde se encuentre inserto (na­
turalmente os imposible dirigirla donde no se está) y que o 
so mismo objetivo es precisamente lo que señalaba 1 s limi­
taciones do todo.ordcn: (implantación, experiencia, justoza 
de la táctica, etc.) que tenemos aún que vencer para alcan­
zarlo. Superar estas limitaciones es la dinámica quo haca a 
vanzar al grupo hacia esas motas políticas. Sc&dn la Frac— 
ción ."lay quo ser "realistas", renunciar de entrada (!cn la 
actual fase! claro)adirigir la lucha política en nigún pun­
to, es decir a rebasar el carácter espontáneo del movimien­
to obrero, o a plantear una batalla contra las tendencias -
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reformistas y oportunistas. Todas estas taresas se juzgan Xa» 
posibles; en cambio, se cree posible como objetivo central -
de la actual fase "ganar para las ideas revolucionarias a u-
na vanguardia proletaria de la que él mismofdebo ser parte a 
vanzada". !!ÍTo"sé es capaz'de'dirigir las lachas más'allá — 
del marco iespontánco o reformista en que se producen, pero -
en cambio se cr-eo. posible organizar a lp-s luchadores de varí- '*""• 
guardia.que-lógicamente deben, surgir.-do .esas mismas luohas!! '";\.. 
Como es-,naturaly c o n semejante táctica, .donde se organizarán ; ' Te 
los obreros do vanguardia os precisamente; en el revisionismo 
que"'al" monos trata do rosolvor a su manera los probrlomas qué" "'•• "t;: 
plantea - la lucha. ;: jo ••. • if»,,_t-.j -,v • 

La Fracción tiene la desfachatez de afiemar qu-, cH grupo 
siempre "se hallara obligado a promover luchas parciales, — 
etc." pero sólo para "recoger oScporioncias" y actuar con. las 
masas con la cruel curiosidad del científico que observa sus 
conejillos dd indias. • ;; 

Al parecer la "fase" de intentar dirigir la lucha polí­
tica Correspondo a un periodo on que exista l)"la implantar— 
ción política de los marxistas-leninistas en los frontes más 
avanzados de la lucha obrera", 2)"un grado de elaboración te 
órica que alcance ol nivel programático y 3)una "acumulación 
de cuadros comunistas". ,,;, ''•""• :c.i--

Lo quo no explica la Fracción os como va a conseguir im 
plantarse en los frentes más avanzadosj sobre que base va a 
elaborar un programa político y sobre todo de donde van a s_a . . 
lir esos cuadros comunistas, si no pretende dirigir la lucha " 
política en ningún punto. ^--

Lo cierto es que en la práctica real es perfectamente - % 
consecuente con este esquema do OÍTCUID cerrado, limitado a ; 
sostenerse a sí mismo. 

Por ejemplo, en la Universidad do Barcelona ol trabajo 
de la Fracción durante los tres primeros meset del pasado -.;•-; 
curso consistió en tratar de cenvoncor a los estudiantes más-••-•---. .* 
politizados de la Unívcrsiúad"para que renunciasen a su ilu­
soria pretcnsión de dirigir algún tipo do lucha política en 
la.Universidad; y, on efecto, consiguieron mantener aparca­
dos durante osos meses a los estudiantes de vanguardia hasta 
que éstos les dieron la espalda (un golpe muy duro, para"la , 
Fracción, dado quo hubiese sido su. medio "natural" deexpan- • 
sión). Por "su parte, en los mosos siguientes, se dedicaron, a 
desarrollar autónomamente una teoría sobre el movimiento uni 
versitario, mediante la importación de ciertos análisis (una 
auténtica "importación"), con. resultados cono ol. que sigue. 
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Universidad Roja n°I caracteriza así el. movimiento universi­
tarios 

!iBs sobre la base de estos contradicciones que se ar"'i-
cula el. movimiento universitario, que una lucha contra ia i~ 
rracloñalidad de la enseñanza en su contenido y en sus mSió* 
dos pana a la lucha superior do los estudiantes contra su Ir. 
ciorto porvenir (vender sus conocimientos en ol marcado.' do 
la fuerza de trabajo) y contra ol papel que los está dosi'gjiá 
do (ol do "porros guardianes" do ia burguesía y su si atonía -
de explotación)" 

3Jjto esquema estereotipado pnreco sugerirnos rao la lo­
cha universitaria primero so ha desarrollado en un.marco do 
reivindicaciones académicas, luego ha saltado a ro5.vin.dxcr.-~  
cienes profesionales para pasar finalmente a reivindicacio­
nes aritieapitallstas. Cualquier estudiante consciente sabe, 
no obstoMe, de sobras que el movimiento universitario en Fs 
paña se desarrolló fundamentalmente on función do una roivin 
dicación puramente política, como os ol derecho do asociación 
(caballo de batalla do todas las grandes acciones do nasas)"y 
quo les esfuerzos desplegados por los revisionistas (y el mi 
nisterio) do encerrar el movimiento universitario on rcaLviiiÉi. 
-:cacionos académicas casi nunca ha cuajado, más quede modo ' 
muy circunstancial (son unas motivaciones por las que no/vale 
la pena arrastrar los peligros quo compor-fea la ilega-.idad. do 
la acción, política ere España). 

Otro, tanto, cabe decir de la actuación: de la Fraccion­
en AEG-Tolofunkcn. También allí so ompbñó en no dirigir en -
concreto la lucha do clases, es decir, a postrarse ante ol -
movimiento espontáneo y dejar la iniciativa al revisionismo. 
Esto fue así, a posar de que los mismos obreros do AEG dos— 
bordaron- inicialmento las maniobras de la empresa'y del jura­
do y rompieron los cauces de lucha revisionistas, a posar de 
quo los vino a las manos la organización de los obreros más 
combativos do la fábrica (procedentes dol viejo FOC), a pesar 
do que los obroros do AEG dieron muestras de una capacidad..— 
do resistencia y do una iniciativa impresionantes. Todo fuá? 
on vano, por un sólo motivo: la falta do una dirección, poli* 
tica. 

Cuanto más amplio es un movimiento do masas tanto más -
necesaria es una organización clandestina do los obreros 3¿ 
los obreros do vanguardia que centralice y dirija todos los, 
esfuerzos! no sólo sostener la huelga en la fábrica, sino J¿ 
ra extenderla a otras, única forma, a medio plazo, do poder 
BOBtcncrla on la fábrica y de poder triunfar; no sólo para 
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generalizar el conflicto, sino para elevar la conciencia poli 
tica der los obreros sobre su propia luchas, no soló para gene^ 
ralizar la huelga y elevar la conciencia política, sino tam 
bien para prepararse para cuando se acaba la huelga.. En lugar 
des l)consolidar la autoridad de la organización clandestina 
dolos obreros más combativos, sobre el resto de los compañeros 
2)aprovechar las formas más abiertas y más diversas para hacer 
una explicación política de las necesidades que va planteando 
la, lucha, 3)sabor replegarse a tiempo si lacempresa os capaz 
do resistir más y no se ha conseguido la necesaria generaliza 
ción (conscientes de que nuestra lucha no se decide en uña so 
la batalla), la Fracción so coloca vergonzosamente a la. cola 
del movimiento.espontáneos 

1) Exagorar la importancia do las asambleas genéralos, -
llamándolas fórmula "al fin hallada"7lcuando todos los lídú: es 
pertenecientes al PCE hace muchos años que la "hallaron")," ca 
lificándolas incluso de formas de "democracia obrera" y "em­
briones do soviets"5 sin comprender que una asamblea general' -
puedo sor un poderoso medio de lucha o un medio para pararla? 
según/el grado del trabajo político desplegado por la vanguar 
dia. Y que en,modo alguno constituye una forma de "poder"' lo -
que para,poder realizar,fuera de la fábrica- necesita que la_po 
licia tolero su.realización. 

2) Colgarse a rcnolquc do la huelga, on lugar do tratar 
de elevar su contenido político y su generalización. De esto 
medoj para poder continuar la huelga'so necesitan, asambleas, 
pero, para que óstas las dejen hacer, se restringen, los tomas 
tratados en las asambleas. La explicación política so reduce 
a hojas escritas que casi siempre llegan tarde. .,..'. ' 

3) Llevar la huelga "hasta sus últimas consecuencias", a 
posar do que, a partir do un determinado mononto, la mayoría do 
loe obreros se pronunciaron por volver al trabajo y quedaron,, 
por tanto, aislados los obreros mas combativos. En lugar do qr 
ganizar una retirada a tiempo, explicando el carácter prolonga, 
do de nuestra lucha, se coloca una alternativa sentimental "y 
radical; "o continuar la huelga, o el sometimiento total"., 
los resultados están a la vista. 

¿Es sobro esta base -teorizar sobre las limitaciones do ' 
las nasas- como la Fracción pretende organizar a la vanguardia 
proletaria y garlarla para el comunismo? *? 

Finalmente, no podónos dejat de referirnos al nodo real 
on que la Fracción trata de organizar los restos dc'l naufragio' 
do su desaotrosa actuación en AEG. Este nótodo tiene un nombres 
SEMINARIOS. La práctica callejera de las COJ se halla ahora . 

_ S C _ 



sustituida por el estudio de les materiales de la Fracciona 
La "correa de transmisión"_ya ?stá_en marcha. „ „ 

CONCLUSIONES ; ". 
La trayectoria de la Fracción trotskysta presenta los. mis 

mos rasgos parasitarios que tuvo el FOC on todo momentos 
1 - Como el viejo FOC, la Frac ion no os capaz de apuñ­

ear la teoría marsista—leninista a la práctica concreta de la 
lucha do clases. Por el contrario, adopta un pimto de vi.sta ~ 
abiertamente idealista en esta cuestión? justifica un desabro 
lio "relativamente autónomo" do la teoría, mientras renuncia, 
explícitamente a dirigir en la práctica la luchare clases» OO 
locándose a la cola del revisionismo. 

2 - Cono eí , viejo , FOC y la Fracción puedo desarrollarse-
gracias a las limitaciones del movimiento obrero jr do los mor 
xistas-lcni'nistas. Así, en ol, terreno teórico ell "trotskysmo" 
sirve para cubrir de ua modo oportunista los vacíos y limita,' 
ejiones' en: los análisis de los marxistas-lcninistas, y adoptar, 
además, la poso do ser más "consecuentes". Ea el terreno prác_ 
tico, la Fracción teoriza sobro las limitaciones prácticas do 
las masas _(lo cual no impide tonar de prestado y deformar, los 
análisis.marxistas'-lonrlnistas según las necesidades) y, do he 
cbo, fomenta nuevas formas de sindicalismo. 

- Como la dirección del viejo FOC, la Fracción no ha. ' 
superado (nü/írata de hacerlo) la estrecha práctica de círculo, 
eminentemente intelectual, en un momento en que los sectores 
más conscientes del proletariado se plantean ya la construc-¡¡ 
ción del Partido marxista—leninista. . . 

Teniendo on. puenta estos factores, está claro quo la Frac_ 
ción trotskysta como tal no puedo jugar un papel positivo en 
relación con la construcción del Partido marxista-lcninistas. " 
por oL contrario, constituyo un obstáculo, a.1 que es necesario 
combatir -políticamente- pero con itoíla • • firmeza. 

NOTAS 

(l) Miostra organización ha iniciado algunos estudios de 
investigación y tiene proyecto de emprender otros on ol plaz? 
do tiempo-más breve posible. Esos estudios conprenden tenas 
muy complejos y directamente relacionados con el. tena quo nos 
ocupa, por ojenplo "análisis del desarrolla capitalista desdo 
la primera guerra mundial" (para estudiar que cambios se han 
producido desdo que Lonin escribió "El imperialismo fase sup > 
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rior del capitalismo")5 'análisis sobre la dictadura del prole 
tariado en la URSS y origen del í'evisionismo"̂  'análisis sobre 
la Revolución y la lucha de clases en China". Para realizar -
estos estudios sólo nos basaremos en datos rigurosamente cien 
tíficos. 

(2) Fernando Claudín es un exmiembro dol Comitó Central 
iol P*CMB, quo fué expulsado do eso partido en 1964. Criticó 
a la dirección de" Santiago Carrillo acusándola de subjetivis­
mo. En ol plano estratégico, Claudín negaba la vialidad do u-
n?, revolución democrática y afirmaba que la única revolución 
posible os la socialista^ pero en el plano táctico proponía -
facilitar al capital monopolista o ¿'pañol sus planos do inte— 
¿ración on .Europa para ontoner así' :us libertados políticas 
- -ales. En sus posicionesj F. Claudín so aproximaba a las ca 
rricntes más "liboralon" 011 ol sonó de ios partidos revisio— 
nirrtas, on particular del P..C. Italiano, 

(3) El "entrisme" (oz, docir, desarrollar el trabajo poli, 
tico fundamental en ol seno do los movimientos do masas y los 
partidos do dirección reformista) tiene una larga tradicion­
al o3 r.-vimicnto irotskyeta. El mismo Trotüky abusó mucho do 
esta táctica. Antes do la ascensión do/litlcr al poders Trots-
ky criticó ol sectari^no do los comunistas alemanes, que sólo 
sabían lanzar insultos a los soeilademócratas a quienes llama 
ban "sooialfascistas!! y 'socialtraidores". Pronto a eso secta-
r4aoO| Srotsky preconizaba una'alianza y una unidad do acción 
con el Partido Socialdcmócrata, Posteriormente cuando ,so croó 
la llamada i~Vs Internacional, la táctica que proponían los' — 
trotskystas ora.la infiltración en los Partidos Comunistas, -
para constituir "corrientes revolucionarias" on el seno do -
l^s P.C. Esta táctica adquirió un carácter ultraoportunista -
cnnlos' últimos tiempos, cuando ciertos movimientos trotskys— 
tas todavía hablaban do formar "corrientes revolucionarias" -
en el seno do Partidos y organizaciones revisionistas por los 
cuatro costados. 

Los dirigentes de la Fracción trotskysta hasta haco poco 
practicaban en Comisiones Obreras la peor forma do cntrismo -
posible: ocupar los puestos burocráticos de su aparato, sin -
plantear ni una sola batalla política seria. 
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ERRORES 

En la pag. 10, en la linea 10 del apartado 2, donde dice;"... VI» Interna­
cional...", debo docirs "...IVe Internacional..." t . . . 

En la pagí 11, on ol párrafo 5Q torcera linca, dondo dicos "...déla II6 Ib. 
tcrnacional... ", debe docirs "...Míe Internacional.,." 

Ene la pag. 13, en ol párrafo 4e segunda linca, donde dices "...ól marxiis 
mosofá, oirfro todo, la teorización^..", debe docirs "...ol mapísmo sorá, ante to 
do, la teorización..." , • , - — 

En la pag. 15, err la última linca dol tcnSor párrafo, dondo dioos "..»o2l 
marxismo critica al stali'nismo...", dobo docirs "...el maoismo critica al stalü— 
nismo..." 

En la pag. 1?, en ol torcer párrafo última linea, dondo dicos "...han prac­
ticado ol "centrismo" a todo los nivelse.",debe decir; "...han practicado ol "on-
trismo" a todos los ni veis." 

En la pag 25, párrafo 4snpenúltima linea, dondo dice; "...en los que so opo_ 
ra continuamente la acción entro teoría y práctica...", debo docirs "...en ios -
que so opora contlnuamonto la unión entro teoría y práctica..." 

En la pag. 30, párrafo segundo penúltima linea, dpnde dices "... urca forma 
do "poder" 19 quo para poder realizar fuora do la fábrica...", dobo docirs "... 
una forma de "poder" que para poder realizarse fuora de la fábrica..." 
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